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Juan J. García Pellicer, José V. García Jiménez -Tema 6.1. La evaluación de la condición física.-

U.D. VI: LA EVALUACIÓN DE LA CONDICIÓN FÍSICA. -

TEMA 6.1.LA EVALUACIÓN DE LA CONDICIÓN FÍSICA .-

1. CONCEPTO DE EVALUACIÓN.-

Varios autores han indicado la diferencia que existe entre la "evaluación" propiamente dicha y la "medida" de determinados parámetros que, en nuestro caso, afectan a la condición física. Conocer esta diferencia nos servirá para conocer el significado de la evaluación de los factores del acondicionamiento físico en cualquier ámbito, en la educación física escolar, en el mantenimiento de la salud o en el rendimiento deportivo.

El Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia Española (1992), define la evaluación como la acción y efecto de evaluar, que es:

"Señalar el valor de una cosa. Estimar, apreciar, calcular el valor de una cosa. Estimar los conocimientos, aptitudes y rendimiento de los alumnos".

De su lectura podemos apreciar que evaluar no ofrece una medida, una exactitud, ofrece más bien una estimación cuantitativa o cualitativa sobre un fenómeno.

Como indica Blázquez (1.990) evaluar:

"Consiste en atribuir un valor, un juicio, sobre algo o alguien, en función de un proyecto implícito o explícito".

De tal forma observamos como la evaluación suele venir referida a una actuación que es susceptible de valorar, como en el desarrollo de un programa educativo, un proceso de entrenamiento, etc.

Pero con esto no debemos pensar que la evaluación no necesita de la medición. 

Blázquez (1.990) señala:

"Evaluar ....  suele comportar acciones como recoger información, emitir un juicio a partir de una comparación, y tomar una decisión al respecto".

Es por esto por lo que necesitaremos de dos diferentes aspectos para realizar una verdadera evaluación: recoger información y compararla.

En la recogida y comparación de la información necesitaremos de la medición, de la medida de los hechos que se implican en la evaluación.

El Diccionario de la Lengua Española(1992) define medición como:

"Acción de medir", y esto es " tener determinada dimensión, ser de determinada altura, longitud, superficie, volumen, etc."

Cuando medimos estamos dando valor al objeto o acción susceptible de 

medición, de tal forma que la evaluación de la  educación física necesitará de la medición de los factores que la conforman.

Sería exigible que las pruebas y/o test que se realizan en nuestras clases o en los entrenamientos estuvieran baremadas, que existieran unas tablas de tabulación que nos permitieran situar al alumno o al sujeto que entrena con respecto a una norma. 

Estas tablas y tabulaciones de referencia pueden aparecer en la misma bibliografía y referencias que tiene la prueba, o puede realizarse sobre los resultados conseguidos con la misma en un grupo concreto de entrenamiento, colegio o centro. En definitiva, debemos tener herramientas con las que poder hacer esa comparación que conlleva el acto de evaluar.

 También creo conveniente resaltar algo que la mayoría de los autores señalan, y es la necesidad de incluir la evaluación en el propio proceso educativo o en el proceso de entrenamiento, y como éste resultará incompleto si no se realiza la misma.

Como nos indican Litwin y Fernández (1977) cuando aportan el concepto evaluación:

"Es la determinación de cómo se han alcanzado los objetivos propuestos por el programa. Por lo tanto, incluye la actividad del profesor, la disponibilidad de locales, de equipos, la investigación, la calificación, el tiempo destinado al programa, la participación de los alumnos y la administración del programa. La evaluación concierne pues al proceso educacional".

Estos autores no hacen sino refrendar estos términos, al igual que ocurre en el caso de un proceso de entrenamiento. La medida y evaluación de los factores del entrenamiento ( capacidades físicas, técnicas, tácticas, teóricas, psicológicas ) tiene una influencia sobre el mismo, al servirnos como indicadores de como se esta llevando a cabo y como se esta influyendo en el sujeto  que se somete al entrenamiento.

 Grosser y Starischka (1.988) señalan:

"Hoy ya resulta impensable una conducción efectiva del entrenamiento de la condición con sus componentes sin la aplicación de procedimientos de control. ....... Los procedimientos de control citados se aplican en escuela, club, gimnasio, centro de rehabilitación, ....... ."

De esta forma entiendo que la evaluación como medida y comparación de las mismas es de necesaria aplicación en cualquier ámbito de la actividad física, y en las clases de educación física escolares con mayor exigencia cuando tenemos que dar, al 

final de las mismas, una calificación.

2. PRINCIPIOS BÁSICOS PARA LA EVALUACIÓN.-

La mejor forma de llevar a cabo un proceso de evaluación  debería pasar por tener en consideración estos principios básicos:

· La evaluación debe estar integrada en el proceso. Sea cual sea el ámbito en el que se realice: deportivo, escolar, mantenimiento, etc.

· La evaluación debe ser sistemática, flexible y funcional. No debe presentarse como algo desordenado, ni inconexo del resto del proceso o programa, al tiempo que consigue lo que pretende.

· La evaluación debe realizarse con distintos medios para cubrir todas las facetas que de la misma se considere y para ello deben utilizarse los instrumentos más validos y contrastados.

· La evaluación debería realizarse con los mismos instrumentos durante el proceso. Seleccionar las pruebas y medidas con las que se van a referir la evaluación y aplicarlas en la continuidad de todo el proceso, admitiéndose su corrección y cambio si se considera necesario.

· La evaluación debe servir como diagnostico, informando sobre las carencias y deficiencias del sujeto y del proceso, orientando para su corrección.

· La evaluación debe tener en cuenta al sujeto motivo de la misma, sus diferencias y el entorno en el que se encuentra, intentando reflejar lo más fielmente posible todas las influencias que tenga.

3. VALORES, FINES Y CUALIDADES DE LA EVALUACIÓN DE LA CONDICIÓN FÍSICA.-

Las herramientas o medios que vamos a utilizar en la evaluación deben estar adecuados al propósito y fin de esta valoración.

Según Litwin y Fernández (1.977):

"Las medidas y la evaluación son algo más que test. Medidas y evaluación tienen como fin obtener información acerca del producto y el proceso educativo ....... Es un deber profesional utilizar las herramientas más adecuadas para el logro de informaciones más válidas y con un mínimo de error".

Señalan así la importancia de elegir correctamente las pruebas o test que se vayan a realizar atendiendo a las consecuencias que para el proceso y el sujeto van a tener.

Seria interesante señalar que las pruebas o test elegidos para realizar esta evaluación permitieran cumplir los cuatros valores que Pila (1.985) exige a una 

evaluación:

Valor diagnóstico:

Conocer las cualidades o capacidades del sujeto, para establecer objetivos prácticos y adecuar el programa a los sujetos.

Valor corrector:

Precisar la efectividad del programa, para reducir, ampliar y rectificar el trabajo.

Valor indicador:

Mostrando la evolución del sujeto.

Valor pronóstico:

Orientando sobre las posibilidades futuras del alumno.

Si queremos cumplir con estos aspectos de la evaluación comprendemos la importancia que la elección de las pruebas y test va a tener en el proceso de evaluación.

Así, es igualmente interesante tener en cuenta la propuesta de Blázquez (1990) respecto a los fines que deberíamos ser capaces de cumplir cuando llevamos a cabo la evaluación en diferentes ámbitos de la actividad física y ayudarnos a la elección de las pruebas, de forma que:

En el ámbito de la Educación Física escolar, la evaluación debería permitirnos:

Conocer el rendimiento del alumno/a.

Realizar un diagnóstico sobre la situación del alumno/a con respecto al programa que se desarrolla.

Valorar la eficacia del sistema de enseñanza.

Pronosticar las posibilidades del alumno/a y orientar.

· Motivar e incentivar al alumno/a.

Agrupar o clasificar.

· Asignar calificaciones a los alumnos/as.

· Obtener datos para la investigación.

En el ámbito deportivo:

· Detección y selección de talentos.

· Control e individualización del entrenamiento.

En el mantenimiento de la condición física:

· Administración óptima de la carga.

· Diagnóstico de las deficiencias.

· Prescripción de programas adaptados.

· Seguimiento de la evolución de la condición física.

· Motivar.

Seguro que en la propuesta de Blázquez podemos encontrar recogidas las necesidades que, en función de nuestra labor o actividad, presente nuestra práctica y cumplir los objetivos que la evaluación en cada caso concreto requiera.

Una vez que se ha expuesto las finalidades y valores que se deben cumplir con la evaluación; debemos explicar las cualidades que debe tener un test o prueba que seleccionemos o elijamos para realizar nuestra evaluación.

Estas son:

· Validez. 

Un test o prueba es valido cuando realmente mide lo que se propone. Se hace evidente que la prueba o test elegido es el mejor criterio posible para medir esa capacidad o cualidad física. Por ejemplo: Realizar el mayor número de abdominales en un minuto para medir la resistencia de la musculatura abdominal. Esto que se sustentaría en una apreciación lógica y trivial podría también validarse con procedimientos de cálculo que nos llevarían a determinar un coeficiente de correlación cuando la propuesta no es tan lógica y trivial, como en el caso de pruebas indirectas, pruebas o test de laboratorio, etc.

Fiabilidad.

La fiabilidad de una prueba indica el grado de exactitud de la medida, la precisión de la medida que aporta. Para conocer la fiabilidad de un test o prueba, se estima su grado de imprecisión, para lo que se realizan dos pruebas de apariencia diferente pero que miden y registran lo mismo y se observa la estabilidad o consistencia de los resultados de los sujetos en esa prueba.

· Objetividad.

Expresa la independencia de los resultados obtenidos en el test o prueba, tanto la persona a la que se somete a la prueba, del evaluador, del calificador, en definitiva del sujeto que la utiliza y la aplica.

· Normalización. 

Que exista una transformación inteligible de los resultados. Que podamos situar la marca obtenida con referencia a una norma. Es mejor si la prueba o test tiene unos valores normalizados con escalas de referencia a edad, sexo, talla, peso, etc. y que sirvan de orientación para situar a los sujetos.

· Estandarización. 

En cuanto que la prueba, la forma de realizarla, las condiciones para su ejecución estén uniformizadas, estén estandarizadas y se exijan en su ejecución.

· Año de publicación y/o actualización. 

Debería tenerse en cuenta el momento de su creación, así como los diferentes momentos en que ha tenido actualización científica, por su empleo en trabajos de investigación o estudios publicados, que den consistencia a su utilización en el momento presente.

4. NECESIDADES EN LA REALIZACIÓN DE LA EVALUACIÓN DE LA CONDICIÓN FÍSICA.-

Deberíamos plantear una serie de requisitos o necesidades que toda persona que va a realizar una evaluación, y que tenemos que pensar que son de obligado cumplimiento si queremos cumplir con la mayor exactitud y responsabilidad con nuestro trabajo como evaluadores.

Como expresan Litwin y Fernández (1.977):

"Un requisito básico al testear es administrar los tests de manera que se aproveche el personal y el tiempo, y que los resultados obtenidos  sean válidos y fiables. Para ello debe organizarse el programa de tests cuidadosamente".

La labor de evaluación debería tener en cuenta esta serie de factores en tres momentos de la realización de las pruebas y que vamos a diseñar sobre la base de los postulados de Litwin y Fernández (1977) y Blázquez (1990).

De manera previa a la realización de las pruebas o test:

· Selección de tests o pruebas: Teniendo en cuenta los objetivos que se desean medir y la finalidad de su aplicación: clasificar, calificar, etc. Deberíamos elegir 

pruebas reconocidas por su validez, economía de personal, medios, tiempo, material, etc.

· Conocimiento de la prueba o test: El evaluador debe estar familiarizado con él, la forma de realizarlo, las técnicas que requiere, etc.

· Equipo e instalaciones: Considerar la instalación necesaria, los materiales, accesorios, equipo, forma de registro.

· Técnicas de administración: Si se va a realizar a todo el grupo a la vez, en parejas, por estaciones, un testador por prueba, la forma en que se va a organizar el momento de la aplicación de la prueba o pruebas.

· Preparación de hojas de registro: La forma y el lugar donde van a recogerse los registros y medidas, en una hoja colectiva, individual, por prueba, etc.

· Preparación de instrucciones: Escritas u orales para los evaluadores y los sujetos que se someten a la prueba.

· Registro de resultados: Quien y como van a recoger los resultados de las pruebas, preparando a los mismos.

· Orientación a los participantes: Con relación al propósito, forma en que va a registrarse, tratamiento de los resultados, valores, objetivos a conseguir con las pruebas, etc. Que ayude a motivar y aumentar el interés sobre su realización.

Durante la realización de las pruebas:

· Control del último momento: Referido al control de la instalación, materiales, etc., de tal forma que todo esté en orden y preparado en ese último y previo momento a la ejecución de la prueba o pruebas.

Calentamiento: Es conveniente realizar un calentamiento previo a no ser que en el test se especifique lo contrario. Es mejor que el calentamiento quede estandarizado y sea el mismo para todos los sujetos para que no desvirtúe el valor de las pruebas.

Demostración: Explicar y demostrar las pruebas enfatizando sobre aquellos puntos esenciales de las mismas. Sería el último momento para resolver cuestiones y dudas.

· Motivación: Buscar formulas para conseguir del sujeto el máximo esfuerzo en las pruebas.

· Seguridad: Preveyendo para evitar los accidentes y lesiones que en momentos de máximo esfuerzo y ante la motivación de la evaluación podrían producirse.

Tras la realización de las pruebas:

Recogida de las hojas de registro: Cuestión más o menos complicada en función de la manera en que se haya realizado el registro, individual, colectiva, por grupos, etc.

· Adjudicación de puntuación: Se convierten los resultados a punteaje o a porcentajes para la elaboración de estadísticas.

· Trazado de perfiles: Se realiza cuando se han ejecutado varias pruebas y esto permite hacer un perfil de la puntuación obtenida en la evaluación.

· Información de los resultados: Se debe informar a los sujetos motivo de la evaluación de sus puntuaciones, marcas y resultados obtenidos.

· Utilización de los resultados: Los resultados obtenidos deben ayudarnos a clasificar, calificar, orientar, agrupar, diagnosticar, comparar, etc.; en definitiva hacer uso de ellos.

· Archivo de los resultados: Ya sea de forma individual, colectiva, por grupos, etc. para disponer de ellos y utilizarlos en cuanto sea necesario.

Estas acciones darían forma a la realización de la evaluación, de forma que nos sirva como guión y descripción de los momentos y pasos que la aplicación de una acción de evaluación debería tener.

5. EVALUACIÓN DE LA CONDICIÓN FÍSICA.-

La "condición física" según Clarke (cit. por Blázquez, 1.990):

“Comprende las capacidades de fuerza muscular, resistencia muscular y resistencia cardio-vascular”.

A éstas se le han añadido tradicionalmente los factores de velocidad y flexibilidad, para cumplir y completar todos las capacidades que componen el acondicionamiento físico.

La propuesta es que, la evaluación y medida de la condición física que se desea desarrollar a través del acondicionamiento físico, debería conocer y referirse, para poder valorar a cualquier sujeto y sea cual sea el ámbito de desarrollo de estas capacidades 

(escolar, mantenimiento o  rendimiento), como poco a su:

· Antropometría

· Capacidad cardio-vascular y respiratoria

· Resistencia

· Fuerza

· Velocidad

· Flexibilidad

Aunque se pueden plantear como aspectos independientes cada uno de estos factores de la condición física, es sobre todo, en la educación física escolar en donde se requiere de la valoración conjunta de todos ellos.

Hay que considerar que es un aspecto de estudio y experimentación sobre los que más se ha estudiado sobre sus factores evolutivos en referencia a la edad de los alumnos/as. Si a ello unimos la existencia de bastantes escalas de referencias y medidas que permiten comparar poblaciones escolares, hacen de la evaluación de la condición física uno de los aspectos mas fácilmente objetivables  y donde existe un mayor criterio de comparación.

Señalemos como podemos cubrir cada uno de estos aspectos.

Antropometría: 

Debería indicarse el peso, talla y envergadura como factores básicos, que nos permitirán situar a los sujetos en muchas escalas de referencia y nos ayudarán a realizar correcciones en otras mediciones, como es el caso de la flexibilidad. No debemos olvidar que la posibilidad de realizar mediciones de pliegues cutáneos y determinados perímetros en segmentos corporales, permitiría una valoración de los sujetos en somatotipo corporal que añadiría un gran valor al desarrollo de una práctica de actividad física más saludable y con menores riesgos.

· Capacidad cardio-vascular y respiratoria: 

Es el test o prueba de "Ruffier-Dickson" el que creo más adecuado para su utilización escolar por la facilidad para disponer de los instrumentos necesarios y la posibilidad de unir con su realización el concepto de frecuencia cardiaca y su utilidad. También es susceptible de utilizar por idénticos motivos el "test de Harvard" o del escalón.

Resistencia: 

Considero aconsejable utilizar el "Test de Cooper",  y en el ámbito escolar su modificación para las edades que comprende, en el que se contabiliza la distancia recorrida, no en doce minutos como es habitual, si no en seis minutos, más adaptado a los ciclos y cursos inferiores. También es posible utilizar el test o prueba conocida como "Course-Navette" o Test de Montreal o de Luc-Leger, una prueba progresiva que se adapta perfectamente a las posibilidades de instalaciones escolares al desarrollarse en una superficie de veinte metros de longitud y necesitar de un instrumental sencillo como es un reproductor de casete.

A esto añadiría el hecho importante de que ambas pruebas se hayan contrastadas en los valores obtenidos con una valoración en consumo de oxígeno, lo que permite ampliar sus posibilidades de utilización para concretar situaciones pedagógicas de conceptos a conseguir por el alumno/a, así como a optimizar situaciones individuales de desarrollo de esta capacidad.

· Fuerza: 

Hay que distinguir, y, por tanto, clasificar las pruebas o tests en función del tipo de fuerza que se debe evaluar, así encontramos:

· Fuerza - Resistencia: 

Donde podríamos utilizar la prueba de "Abdominales" en un tiempo determinado, treinta segundos es una cantidad de tiempo aconsejable en los primeros ciclos y niveles para poder llegar a realizar la prueba durante un minuto si así se considera necesario o más adaptado a las posibilidades del alumno/a. "Número de flexiones de brazos en barra", "Número de flexiones de brazos en suelo" o la "Suspensión de brazos mantenida en barra" son otras posibles pruebas contrastadas y muy útiles.

· Fuerza Máxima: 

La "dinamometría manual" y el "lanzamiento del balón medicinal" con diferentes pesos en función del desarrollo del sujeto o su género, conforman las pruebas más habitualmente utilizadas.

· Fuerza-Explosiva: 

Se realizan habitualmente el "salto de longitud sin impulso" y el "salto vertical o detente".

Velocidad: 

Al igual que ocurre con la fuerza, debemos considerar diferentes posibilidades o 

manifestaciones de la velocidad propiamente dicha. Veamos:

· Velocidad de desplazamiento: 

Podemos utilizar la carrera en las distancias adecuadas para el tipo de actividad de que se trate. En la educación física escolar sería mejor utilizar para su valoración la carrera de veinte, treinta, cuarenta o cincuenta metros con salida de pie, adaptando la distancia a las edades de los alumnos/as. La carrera de veinte o treinta metros con salida lanzada, o la prueba de carrera de ida y vuelta en cinco metros con cinco recorridos de ida y vuelta son otras posibilidades a tener en cuenta.

Velocidad segmentaria: 

Se podría referir a pruebas como la de coger un bastón o regla graduada, aunque también se le considera una prueba de velocidad de reacción; el "tapping-test" con brazos o piernas, que también se le considera una prueba de velocidad cíclica.

Flexibilidad: 

Tendremos que considerar que las pruebas o tests que se refieren a esta capacidad se clasifican generalmente en función del grupo articular que interviene en la prueba. 

Articulación Escápulo - Humeral:

Se suele utilizar la prueba de girar los brazos hacia atrás cogidos por las manos a un bastón. Este prueba necesita de una factor de corrección en función a la envergadura del alumno/a.

Columna Vertebral: 

Podemos destacar la flexión del tronco hacia delante y la "flexión profunda de tronco", aunque ambas también se recogen en la bibliografía como medida de la flexibilidad de la articulación coxo-femoral. Se utiliza también la flexión de tronco desde la posición de sentado.

· Articulación Coxo-Femoral: 

Se utilizan el "spagat frontal" y también se consideran la flexión de tronco hacia delante y la flexión profunda de tronco.

